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1. Objetivos.

1.1 Objetivos Generales.

Al finalizar el curso los prefectos y auxiliares de disciplina  serán capaces de:

a) Conocer los conceptos sobre liderazgo que aparecen en las diversas cartas escritas por N.P. Marcial Maciel, L. C. con la finalidad de que lo apliquen en sus diversas acciones como formadores de niños y de jóvenes de nuestros colegios.

b) Aplicar en su ejercicio profesional las virtudes inherentes a sus funciones de liderazgo de profesores y de los alumnos. 

c) Despertar y desarrollar el celo apostólico con que debe trabajar un prefecto o auxiliar de disciplina para convertirse en guía y líder de los alumnos.

d) Tener una visión general sobre algunas teorías actuales sobre liderazgo.


1. 2
 Objetivos Particulares.

a) Que los participantes conozcan el liderazgo de Cristo.

b) Que los participantes  conozcan las ideas de liderazgo propias de la institución, y que adopten la mística necesaria para ejercerlo adecuadamente.

c) Que los participantes reflexionen acerca de su actividad como un apostolado y generen acciones en el colegio acordes con esta perspectiva.

d) Que los participantes elaboren un plan de cómo ejercer el liderazgo en su colegio, de acuerdo a la sección escolar en que se desempeñan.

e) Conocer y aplicar algunos conceptos sobre liderazgo de teorías de reciente formulación de connotados investigadores.

2. 
Temas

2.1 El auténtico líder: Jesucristo.

2.2 Visión del líder de N.P. Marcial Maciel L.C.

2.3 La necesidad de un liderazgo formativo.

2.4 Liderazgo de Alfonso López Quintás

2.5 Liderazgo de Bernard Bass.

2.6 Investigaciones recientes acerca del liderazgo. 

3. Ubicación 



V  Diplomado para prefectos y auxiliares de disciplina.

4. Duración 

         4.1.
30 horas.

4.2 5 sesiones de 6 hrs. cada una.

5. Modalidad

Presencial.

6. Metodología



Teórico-Práctica (taller).

7. Evaluación

· Participación en todos los trabajos y dinámicas que solicite el instructor.

· Elaboración de un ensayo acerca de la carta de N.P. Marcial Maciel acerca de liderazgo. 

· Elaboración individual de un plan general de liderazgo (donde se apliquen los temas revisados) que contemple en detalle el manejo de los alumnos, profesores y padres de familia de la sección escolar que está a su cargo, mencionando acciones y estrategias a seguir, así como los tiempos de realización durante el semestre o el año escolar.

Guión didáctico.

Primer día.

1. El instructor comenzará el curso dando la bienvenida a los prefectos y auxiliares de disciplina, explicando que el formato a seguir será de taller y por ello, se dará énfasis a la puesta en práctica de los contenidos y a la participación del grupo.

2. El expositor invitará a los participantes a que expresen sus opiniones sobre lo que esperan obtener del curso, registrándolas en el pizarrón, para que al final de las mismas el instructor comente en que medida serán cumplidas en el taller.

3. A continuación el instructor presenta los objetivos generales y particulares del taller, así como los temas a cubrir a lo largo de los cinco días de duración.  Hace especial énfasis en que los participantes lean a profundidad el contenido, pues de lo contrario no podrán seguir oportunamente los conceptos e ideas que presente el expositor.

4. Se explicará a los participantes los criterios de evaluación y los productos didácticos a lograr en el taller. A manera de evaluación diagnóstica se les pedirá a los participantes que describan en una cuartilla las ideas o acciones en que se basan para ejercer su liderazgo en la sección escolar que está a su cargo.
5. El expositor preguntará a los participantes acerca de qué características debe tener un líder de una escuela católica. Mediante una lluvia de ideas (que deberá anotarse en el pizarrón) los participantes dan sus puntos de vista. El instructor comentará a los participantes que contrasten las ideas que se anotaron en el pizarrón con las que se mencionarán en la siguiente exposición.

Tiempo estimado

1 hora

6. El instructor expondrá el tema El auténtico líder: Jesucristo. El hombre perfecto. Los participantes elaborarán individualmente un listado de las principales cualidades del líder.

7. En plenaria los participantes presentarán sus listados en hojas de rotafolio y el instructor realizará comentarios sobre los trabajos presentados y hará una comparación entre lo anotado en el pizarrón (propuesto por los participantes) y el listado de cualidades del líder.

Tiempo estimado

1 hora 15 minutos

8. Los participantes organizados en equipos (en los equipos los roles de quién organiza, expone al grupo, el secretario, los que aportan, debe variar en cada cambio de dinámica, se recomienda que el instructor lo supervise) revisarán el tema: Fiel hasta las últimas consecuencias. Elaborarán las conclusiones y las presentarán al grupo.

9. En una puesta en común los participantes presentan las conclusiones y el instructor retrolimentará a cada uno de los equipos. Se pedirá a los participantes que individualmente elaboren una frase acerca de qué significaría “fiel hasta las últimas consecuencias” en el trabajo de un prefecto o auxiliar de disciplina. Lectura de algunas frases y retroalimentacón por parte del instructor.

Tiempo estimado 

1 hora 15 minutos

10. Organizados en equipos los participantes darán lectura a los temas: Polarizado por la misión, Apasionado por el hombre, Manso y humilde de corazón, y La pasión por Cristo.
11. Cada equipo presentará un comentario de cómo aplicar las ideas de los temas revisados en su labor diaria como prefectos o auxiliares de disciplina. El expositor hará algunos comentarios y se apoyará en casuística.

Tiempo estimado

1 hora 30 minutos

12. Los participantes individualmente darán inicio a la elaboración del plan general de liderazgo (tal y como se menciona en el punto 7 de la página 5). Comenzarían incorporando en su plan los conceptos más importantes de los temas revisados en la  sesión.

Tiempo estimado

1 hora

Segundo día.
1. La sesión comenzará con la participación de cinco de los prefectos o auxiliares de disciplina los cuales se encargarán de presentar una síntesis de lo visto en la primera sesión.

2. El instructor organizará al grupo para que en equipos (en los equipos los roles de quién organiza, expone al grupo, el secretario, los que aportan, debe variar en cada cambio de dinámica, se recomienda que el instructor lo supervise) revisen el tema: Visión del líder C. N.P. Marcial Maciel que aparece en el manual del curso. La revisión debe ser al detalle. 

3. Los equipos elaborarán las conclusiones de cada uno de los apartados que presenta la carta y presentarán una propuesta de cómo aplicar lo revisado en su práctica diaria como prefectos y auxiliares de disciplina.

4. En plenaria los participantes comentarán los principales conceptos, ideas y enfoques presentados en la lectura realizada,  sus conclusiones y la propuesta de aplicación. El instructor realizará comentarios de retrolimentación sobre los trabajos presentados.

Tiempo estimado

3 horas 30 minutos

5 Los participantes de manera individual elaborarán un ensayo sobre la carta de N.P. y seleccionarán los conceptos que consideran más importantes para la elaboración de su plan general de liderazgo.

6 Lectura de algunos de los trabajos realizados y comentarios de retroalimentación por parte del instructor.

Tiempo estimado

1hora 30 minutos

7. Los participantes individualmente continuarán a elaborando el plan general de liderazgo (tal y como se menciona en el punto 7 de la página 5). Incorporarán en su plan los conceptos más importantes de los temas revisados en la  sesión.

Tiempo estimado

1 hora

Tercer día.
1. El instructor seleccionará a cinco de los participantes (diferentes a los de la sesión anterior) para que presenten una síntesis de lo visto en el día anterior.

2. El instructor preguntará a los participantes si hay alguna trascendencia en ser cofundadores de un obra apostólica. Mediante una lluvia de ideas los participantes expondrán las ideas que tienen al respecto, las cuales serán anotadas en el pizarrón.
3. En equipos (se recuerda el cambio de roles) se revisará el tema: La necesidad de un liderazgo formativo: función y responsabilidad de los cofundadores en nuestros colegios. 

4. Se realizará una plenaria y se comentarán los beneficios y la trascendencia de ser cofundadores en una obra apostólica. Las conclusiones se registrarán en hojas de rotafolio para utilizarse en las siguientes sesiones.
Tiempo estimado

1 hora 30 minutos

5. Organizados en equipos (diferentes a los anteriores) los participantes revisarán el tema: La necesidad de un liderazgo formativo: El celo apostólico en la labor del prefecto y auxiliar de disciplina, y elaborarán las conclusiones del tema.

6. Presentación de las conclusiones de los equipos y comentarios de retroalimentación por parte del expositor.

7. El instructor pregunta a los participantes de qué manera el asumir el celo apostólico en su labor modifica su perspectiva y acciones de lo que significa ser prefecto o auxiliar de disciplina en un colegio de la legión de Cristo. Se genera una lluvia de ideas para que los participantes expresen sus puntos de vista, se comentan por el instructor y se anotan en el pizarrón.

8. El expositor realiza comentarios de las respuestas de los participantes, y deja en claro que la labor de liderazgo de los prefectos y auxiliares de disciplina no debe concebirse como un trabajo sin trascendencia, ya que se trata de orientar a los niños y jóvenes.

Tiempo estimado 

1 hora 30 minutos

9. Los participantes se organizan en equipos para revisar La necesidad de un liderazgo formativo: La necesidad de reconquistar a la niñez y a la juventud a través del trabajo del prefecto y auxiliar de disciplina.

10. Cada equipo elaborará las conclusiones del tema revisado.

11. El instructor organizará al grupo para que presenten los trabajos realizados. . Comentarios del expositor y de los participantes en torno de la mística con que deben trabajar el prefecto y el auxiliar de disciplina. Las conclusiones se registrarán en hojas de rotafolio para su uso posterior

Tiempo estimado

1 hora 30 minutos

12. Cada participante continuará  individualmente elaborando el plan general de liderazgo (de acuerdo a los criterios ya acordados) incorporando los conceptos e ideas revisadas en la sesión. 

Tiempo estimado

1 hora 30 minutos

Cuarto día.

1.  El instructor seleccionará a cinco de los participantes (diferentes a las sesiones anteriores) para que presenten una síntesis de los temas revisados el día anterior.

2. En equipos (recuerde el cambio de roles) los participantes revisarán el liderazgo de Alfonso López Quintás como un ejemplo de un liderazgo católico de reciente cuño.

3. Los participantes organizados en equipos elaborarán las conclusiones del tema y harán una propuesta de cómo aplicar algunas de las ideas más importantes del autor en su práctica diaria como prefectos o auxiliares de disciplina.

4. Presentación por equipos de las conclusiones y propuestas elaboradas, y comentarios de retrolimentación por parte del instructor.

Tiempo estimado

1 hora 30 minutos

5. Organizados en equipos (diferentes a los anteriores) los participantes revisarán la concepción de liderazgo de Bernard Bass como un ejemplo de liderazgo surgido de la investigación en la Universidad de Michigan, con el propósito de elaborar un propuesta de aplicación adecuada al cargo que desempeñan en los colegios y compararlo con el de López Quintás.

6. Puesta en común de los trabajos elaborados, y comentarios del instructor acerca de la pertinencia de la propuesta de aplicación, mencionando los elementos que pueden adaptarse a lo visto en las primeras sesiones. 

Tiempo estimado

2 horas

7. Los participantes se organizan en equipos para revisar el tema: Investigaciones recientes acerca del liderazgo, y harán comparaciones con los liderazgos que ya han sido revisados.

8. En equipos los participantes elaborarán una propuesta de aplicación del tema revisado. El expositor comentará las ventajas que ofrecen los enfoques de liderazgo presentados. 

Tiempo estimado

1 hora 30 minutos

9. Cada participante continuará  individualmente elaborando el plan general de liderazgo (de acuerdo a los criterios ya acordados) incorporando los conceptos e ideas revisadas en la sesión. 

Tiempo estimado

1 hora 30 minutos

Quinto día

1. El instructor revisará los trabajos de los participantes y  se sorteará el orden de las presentaciones. Se concederán algunos minutos de preparación. El instructor supervisará que todas las secciones escolares estén debidamente representadas, así como los colegios femeninos y masculinos. Si el grupo es muy numeroso se recomienda seleccionar los trabajos más representativos. 

2. Puesta en común de los planes generales de liderazgo, comentarios de los participantes y retroalimentación del instructor. 

Tiempo estimado

5 horas

3. Organizados en equipos, los participantes elaborarán un listado de semejanzas entre los trabajos presentados los cuales se anotarán en el pizarrón para consulta de los participantes. El instructor realizará algunos comentarios sobre las  semejanzas y se establecerá un compromiso de cumplirlas en el trabajo diario que realizan los prefectos y auxiliares  

Tiempo estimado

1 hora 

DESARROLLO DE CONTENIDOS

1. El auténtico lider

Es posible que una de las expectativas que provoca un curso acerca del liderazgo es que se mencionen algunos modelos y ejemplos bondadosos, las personas más exigentes nos preguntarán seguramente ¿Cuál es el auténtico líder?¿Quién ha sido el mejor líder?¿Cuál es el ejemplo perfecto de liderazgo? Otros preguntarán ¿Cuál es su perfil, su estrategia de éxito, su lema y su metodología?

Si se hace un repaso breve de las figuras históricas que han alcanzado cierta influencia en su comunidad nos encontraremos una gran variedad de personalidades, de grandezas y miserias humanas. También serán muchos los matices de liderazgo, los tendremos, autoritarios, manipuladores, permisivos, irresponsables, vanidosos, nobles, bien intencionados, santos, etcétera.

Honestamente sólo encontraremos uno perfecto...Jesucristo.

Para presentar este capítulo nos hemos basado en una antología de textos del P.Marcial Maciel L.C., sobre Jesucristo. Hemos querido viajar de la mano de Nuestro Fundador para beber un poco de la savia fresca que brota del tronco de su vida, lo que nos permitirá acceder a su mundo espiritual y a la dinámica de la espiritualidad del Regnum Christi que es la relación personal de amor por Cristo. 

En el Evangelio de san Juan, Cristo nos dice que: «Él es el Buen Pastor que conoce a sus ovejas y da la vida por ellas; los demás son ladrones o mercenarios, que sólo se aprovechan de ellas y, cuando hay peligro, las abandonan» (In 10, 11).  Hoy pululan los líderes de los jóvenes y de los grupos humanos desamparados y oprimidos; se presentan como libertadores que buscan su bien y les prometen la salvación; embarcan a las masas, como pobres rebaños humanos, en juegos peligrosos y, una vez que el líder ha medrado o apenas atisba un riesgo serio, abandona a las masas que antes acaudillara. Estos son los mercenarios impostores, lobos sagaces. Una vez más sólo Cristo, con la verdad de su entrega hasta la muerte, como lo meditamos estos días, ejerce el auténtico liderazgo: Él cuida, alimenta, rescata, cura y da la vida a sus ovejas; es el grande y verdadero Líder.
1.1.
El hombre perfecto

En Cristo la naturaleza humana alcanza su plenitud

Para nuestra pedagogía cristiana pasa a ser axioma definitivo el hecho de que el Hijo de Dios, al asumir la naturaleza humana, la ha significado elevándola al rango de naturaleza de una persona divina. ¡Qué estupenda belleza, qué equilibrio y luminosidad, qué armonía psíquica, qué capacidad de relación interpersonal, qué purificación y afinamiento de afectos e impulsos naturales y, de todo ello, qué personalidad y qué comportamiento enteramente coherente y maduro!  De hecho, así lo encontramos en el Evangelio al contemplar la persona de Cristo. Para nosotros, Cristo no es un hombre modélico excepcional, sino EL HOMBRE en el que la naturaleza humana, nuestra pobre naturaleza humana, se realiza y alcanza el máximo grado de plenitud.

¿Podéis encontrar una figura humana más fina, delicada y atrayente y al mismo tiempo más viril y enérgica que la de Jesucristo?  Congeniaba prodigiosamente la finura y distinción como invitado a las bodas de Caná, al banquete de Simón... con la imponente virilidad cuando expulsaba los mercaderes del templo.  Sólo hasta que hayáis logrado una síntesis vital y práctica de estas virtudes podréis llamaros «HOMBRES» en pleno sentido de la palabra.

En Cristo encontramos el modelo más acabado de todas las virtudes, el objeto de las complacencias del Padre celestial.  Solamente si nos parecemos a Cristo agradaremos a Dios nuestro Señor y viviremos plenamente las exigencias de nuestra vocación cristiana.

Jesucristo es un programa y un ideal inmensamente luminoso y bello para quienes se entregan a Él y defienden su causa frente al mundo de sensualidad y de soberbia que nos rodea.

1.2.
Un hombre para los demás

Para adquirir esta madurez humana, yo les invito a contemplar la figura grandiosa de Cristo, el hombre perfecto.  El Evangelio nos lo presenta en actitud de entrega a la voluntad del Padre como consecuencia de aquella elección que hizo al inicio de su vida: «He aquí, oh Dios, que vengo a hacer tu voluntad» (Hb 10, 7).  También nos lo presenta con un dominio absoluto sobre sus emociones y sentimientos, los cuales nunca fueron un obstáculo en su camino hacia el Padre y en la realización de su misión, sino una ayuda más preciosa para ese camino. Además, lo vemos siempre en una actitud de entrega y de servicio incansable, predicando el amor como la forma más perfecta de santidad y de perfección. No menos impresiona en la figura de Cristo esa coherencia, esa serenidad, esa seguridad que flota en su vida, como quien sabe a dónde va y por dónde va; nunca una duda, nunca un titubeo, y no porque no le costase nuestra redención, sino porque Él ya había optado por salvarnos y no podía echarse para atrás. Y finalmente, impresiona hondamente en Cristo esa conciencia santísima que le permite exclamar al final de su vida: «Todo se ha consumados (In 19, 30) y que hace convertir en rabia en los fariseos aquel reto: ¿Quién me argüirá de pecado?» (In 8, 46) .

Como usted sabe, no tenemos otro modelo para forjar nuestra personalidad que Cristo, como nos lo presenta el Evangelio; le será de mucha utilidad meditarlo y deducir cómo las dos líneas de fuerza de esa vigorosa personalidad fueron el amor a las cosas de su Padre y el amor a los hombres por lo que tienen de necesitados; en torno a estos dos ejes organiza su vida, su doctrina y por esos dos amores abraza la muerte más dura que podamos imaginar.  Es decir, es lo contrario de una personalidad autista, cerrada sobre sí, en la concha de su propio mundo (intereses o preocupaciones), y esencialmente abierta a los demás.

1.3.
Hombre auténtico

Jesucristo se nos presenta en todo momento como el hombre de una sola pieza, que no necesita aparecer al exterior de diversa manera a como vive en su interior. No hay en la conciencia de su misión ningún contraste, ninguna lucha, ningún desgarrón. Por eso su postura es clara y tajante delante de Dios y de los hombres. Delante de Dios sabe que sólo cuenta la voluntad suprema de su Padre; con los hombres no llega a componendas, a compromisos, sino que, mártir de su propio testimonio vive en la práctica aquel principio que luego nos inculcaría: «sea vuestra palabra sí, sí, no, no; todo lo que pasa de esto del mal procede» (Mt 5, 37).

A esta postura de radical sinceridad que debe iluminar y transformar toda nuestra vida, nos invita también Jesucristo con aquellas palabras: «La lámpara de tu cuerpo es el ojo. Si, pues, tu ojo estuviera sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo estuviera enfermo, todo tu cuerpo estará tenebroso, pues si la luz que hay en ti es tiniebla, ¡qué tales serán las tinieblas» (Mt 6, 22-33).

1.4.
Verdadero hombre del Reino

Acercaos también a Cristo para descubrir en Él el modelo perfecto de vuestra vida como hombres del Reino.  Pues Él, a pesar del mucho trabajo apostólico, dedicaba mucho tiempo a la oración (cf Lc 5, 15-16); porque Él siempre estaba disponible para todos (cf Mc 3, 20; Mt 12, 15); porque Él sentía hondamente los problemas y necesidades de los demás (cf.  Mt 15, 32; Lc 7, 11-17; in 11, 33-38); porque Él no se ilusionaba por las apariencias o triunfos fáciles (cf. in 2, 24-25; 6, 14-15); porque Él no cejaba en la misión de extender su Reino salvando a los pecadores (cf in 10, 1 SS.); porque Él acepta y abraza el sacrificio, la renuncia, como camino de redención (cf. in 12, 24); porque Él vivía para la misión encomendada, sin que le importara lo que ésta le costara o exigiera (cf.  Lc 22, 39 ss.); porque Él era agresivo en su misión y no dejaba pasar las oportunidades de hacer el bien -Zaqueo, samaritano, adúltera, etc.- porque Él es el primer y perfecto hombre del Reino.

1.5.
Atrae irresistiblemente

Nada llena tanto mi vida como contemplar la figura de Cristo y ver la potencia de atracción irresistible que ejerce a través de los siglos.  Cristo ayer, hoy y siempre.  Cristo el mismo; el Señor de la historia.

Nadie como Él de íntegro: no han encontrado nada de qué acusarle y han tenido que inventar. Nadie como Él de fuerte: Getsemaní, la traición, la noche, los azotes, la cruz.  Nadie como Él de digno: «¿A quién buscáis?» (In 18, 4); «Si he obrado mal, dímelo; y si bien, ¿por qué me hieres?» (jn 18, 23); «Y Jesús callaba» (Mt 26, 63).  Aun humanamente, no podríais haber elegido un jefe mejor.

1.6.
Él es el camino de nuestra santidad

Sí, siga siempre el mismo camino; es el único y es seguro para llegar a Dios.  Ya nos lo dijo Él: «Ego sum via ... » [yo soy el camino] (In 14, 6).  Todo lo que no sea Él lo podemos considerar como un ardid más o menos astuto del demonio para impedir nuestro verdadero ascenso hacia Dios. Él es la revelación de Dios, es Dios mismo; por eso desde que comenzamos a caminar por ahí, comenzamos a acercarnos a Dios, a poseerle...

Durante esas penosas y largas horas de insomnio, así como durante la oración vespertina y matutina, he tratado de buscar y encontrar un camino seguro para vuestra perfección, pero por más que voy y vuelvo, por más que comparo uno y otro los métodos de los maestros de la vida espiritual, no puedo convencerme de que haya camino más corto y más seguro para alcanzar la perfección, que el estudio y la imitación de Cristo, basado en un amor ardiente y personal a su divino corazón.

Otra idea que me ha asaltado la encontráis en Juan 15, 1 y ss.: «Yo soy la vid verdadera... Como el sarmiento no puede dar fruto si no está unido a la vid, tampoco vosotros, si no permanecéis en mí... Yo soy la vida verdadera ... »Queridos hermanos: cómo se ve claro y nítido este pensamiento de Cristo: nadie podrá dar un paso en la virtud, en el apostolado, en la santidad, si no está unido a Cristo. Él es la fuente de toda gracia, El es la fuerza de nuestra debilidad, Él es la alegría de nuestra vida.  Cristo es el artífice de nuestra santidad y el impulsor de nuestro apostolado.  Que Cristo esté siempre presente en nuestra vida; que el sagrario sea el centro de plantación y programación de nuestros esfuerzos; que el sagrario y el Evangelio sean alimento de nuestra debilidad.

1.7.
Imitar a Cristo

Espero que entre tantas preocupaciones y trabajos nunca pierda de vista la adorable persona de Jesús, y que a diario se esfuerce por ser más Él.  No olvide que su personalidad será cada día más rica en la medida que asimile la de Cristo.  Qué estupenda y maravillosa es la forma con que Jesús afirma su personalidad. Con razón desconcierta a los necios, orgullosos y pedantes criterios mundanos. Jesús se afirma en su admirable sencillez, en su magnanimidad y fortaleza, en su prudencia y moderación, en su admirable humildad manifestada en su accesibilidad y en querer servir con paciencia a todos los hombres, y también a Dios su Padre. Y en su fortaleza inquebrantable, llena a la vez de dulzura celestial. Ojalá que cada día su personalidad se afiance más en las características más sobresalientes de la de Cristo: su humildad y su sencillez, su entrega a todos los hombres
y al Padre.

Esa simplificación en la vida espiritual produce una gran serenidad y una eficacia enorme para la consecución de la santidad; todas las virtudes, aun aquéllas cuyo ejercicio cuesta más a la naturaleza, resultan atractivas cuando se las considera encarnadas en Cristo, nuestro modelo. Imitar a Cristo es el ideal de todo cristiano, y por ello todo nuestro trabajo debe encaminarse a pensar, querer, sentir con la mente, la voluntad y el corazón de Cristo.

2. Fiel hasta las últimas consecuencias

2.1.
Fidelidad basada en el amor

Yo quisiera que meditarais con el Evangelio en la mano la fidelidad de Jesucristo a la misión que el Padre le encomendara y que la tomarais como punto de referencia de la vuestra e intentarais calcarla.

Él, Jesucristo, es fiel porque en su corazón lleva y le consume un grande amor a su Padre, al Reino, a las almas.  Su fidelidad, es así, un resultado que tiene su causa en este amor.  Imposible ser fieles si no se ama.

2.2.
La misión, objeto de su fidelidad

Y ¿cuál fue el objeto de la fidelidad de Jesucristo?  Comprendiéndolo todo en una sola palabra, diremos que fue fiel a su misión.  Analizando esta misión de Jesucristo, encontramos implicados en ella, primeramente a su Padre, como voluntad suprema y trascendente que se impone.  Toda la vida de Cristo gravita en toma a esta voluntad, se siente amorosamente perseguido y urgido y determinado por ella.  Nada ama más Jesucristo y el Evangelista que dar constancia de la presencia de esta voluntad en la vida de Jesucristo y de su cumplimiento minucioso.

En segundo lugar nos encontramos en la obra de Jesucristo al Espíritu Santo como guía y artífice de la misma.  Lo encontramos en el umbral mismo de la vida de Jesucristo: en la Encarnación como hacedor de la misma; y nos lo volvemos a encontrar al final sellando la obra redentora de Cristo, el día de Pentecostés.  Está presente a lo largo de su vida toda: lo conduce al desierto, lo unge en el jordán, y se establece entre los dos una perfecta unión de tal manera que el espíritu de Cristo es el Espíritu Santo.

La misión de Jesucristo comprende el plan y programa concreto que tenía que realizar día tras día: los episodios de su vida más salientes y los más triviales. Nada hay imprevisto o improvisado en la vida de Jesucristo. Todo responde a un plan trazado minuciosamente hasta los últimos detalles; todo en el Evangelio nos da la impresión de estar siguiendo una carta de ruta: el Mesías descrito por la profecía: «ut adimpleantur Scripturae» [para que se cumpliesen las Escrituras] (Mc 14, 49).

2.3.
Fidelidad heroica

A fin de reparar más abundantemente, merecemos más gracias y alentamos con su ejemplo, ha querido que su fidelidad se viese sometida a terribles pruebas y tentaciones a lo largo de su vida paciente.  Contemplad la lucha encarnizada en el desierto con el demonio. ¿Qué era lo que intentaba Satanás con aquellas promesas halagüeñas?  Que Cristo fuera infiel a la misión encomendada por el Padre, que sea un Mesías no de cruz y de Calvario, sino de tronos y reinos mundanos. Su mismo apóstol se hace instrumento de Satanás y quiere apartarlo del camino de los padecimientos, y el Señor se siente tan herido por las palabras de Pedro que no duda en decirle: «Apártate de mí, Satanás» (Mt 4, 10).  Las turbas entusiasmadas por el milagro de la multiplicación de los panes quieren arrebatar a Jesús en triunfo y llevárselo a Jerusalén para coronarle rey, y Él huye al monte solo. Y en Getsemaní encontramos a Cristo librando el combate supremo por ser fiel; su naturaleza toda se resiste a morir, y el ene​migo está a la expectativa, detrás de aquellas palabras de Cristo: «Si es posible aparta de mí este cáliz».  Pero no se doblega; lucha hasta la agonía, y al fin triunfa su fidelidad: «No se haga mi voluntad sino la tuya» (Mt 26, 39).

De esta manera la fidelidad de Cristo fue también heroica: hasta morir en la raya, en acto de servicio al Padre y al Reino.  Fue heroicamente fiel en lo poco y en lo mucho. Fue su fidelidad constante; toda ella hecha de una línea ascendente que va desde el «Ecce venio ... » [heme aquí ... 1 hasta el «Consummatum est» [todo está cumplido] Un 19, 30) de la cruz.

Fue su fidelidad como la de aquel siervo que Él mismo nos describe en la parábola de los talentos. Él es el siervo por excelencia, a quien el Padre ha confiado no diez talentos, sino todas las cosas: «Omnia mihi tradita sunt a Patre meo» [todo me lo ha entregado mi Padre] (Lc 19, 22): todos los tesoros de la Redención. 

3. Polarizado por la misión

3.1.
Conciencia de ser enviado

No encuentro mejor compendio ni modelo más lumino​so del legionario: CRISTO, entregado a la realización del plan de Dios.  El autor de la carta a los Hebreos nos lo presenta al entrar en este mundo ofreciendo su vida para hacer la voluntad del Padre (10, 5-10) Es tan grande esta identificación con la misión confiada, que hace de ella su alimento (In 4, 34). Repite una y otra vez que es ENVIADO POR DIOS para llevarla a cabo: «Yo no he nacido ni he venido a este mundo más que para dar testimonio de la verdad» (In 18, 37). (¡Qué luminosas palabras reveladoras de una conciencia compacta del sentido concreto de su vida y de toda la vida humana! ¡Si las supiéramos leer, si las supiéramos explicar a tantos hombres de hoy que no encuentran razón, sabor ni sentido a la vida!). Se sabe enviado de Dios a los hombres In 3, 17-34). Él sabe de dónde ha venido y para qué: «Yo doy testimonio de mí mismo y mi testimonio es válido, porque yo de dónde he venido y a dónde voy» (In  8, 13).

La pasión primordial que polariza sus intereses y su energía es la obra que el Padre le encomendó: anunciar e inaugurar su Reino.  De tal modo es absorbente esta «pasión de amor», que llena por Completo su esfera psíquica, emotiva y activa, reclama la totalidad de su energía física y haciendo converger hacia ella su tiempo, sus entusiasmos, sus capacidades, su relación con hombres y mujeres.

3.2.
Permanente intencionalidad apostólica

En el campo de las relaciones humanas (en el que de una u otra manera todos tenemos algo que ver), todo lleva una intencionalidad, no hay lugar en él para una amistad neutra, sabe orientar todo hacia el anuncio del Reino de Dios. Así, cuando algunos discípulos de Juan Bautista quieren saber quién es Él, qué hace, dónde vive, les invita a acompañarle; después de la conversación, estos jóvenes inquietos han sido ganados para la causa del Reino. Cuando entabla aquel diálogo con la mujer de Samaría (In 4, 4 y ss), cómo sabe llegar con finura psicológica y con habilidad pedagógica hacia una realidad trascendente, hacia el terreno de su misterio personal y de su misión.

Una realidad sensible, el agua natural, le da pie para hablar del agua de la gracia y del Espíritu Divino que Él comunica a quienes creen en Él; de una sed natural pasa a la sed profunda que el corazón humano tiene de la felicidad y de la vida verdaderas. Jesús transforma una situación humana (el encuentro «casual» de un judío con una mujer samaritano de vida libre), en un encuentro de salvación.

4. Apasionado por el hombre

4.1.
Amor misericordioso

Explota el corazón, al mirar cómo ese Cristo Dios nos ha hecho objeto de su consideración y de su amor y mirando al mundo todo parece explicarse mejor y ser más bello; apareciendo sin embargo la inmensa tortura de no poder hacer más para que todos los hombres conozcan y acepten al Señor Jesús con su amor, con su confianza, con ese nuevo sentido que pone en todos cuantos lo aceptan de verdad y conociéndole le aman, encontrando la raíz de la explicación de su existencia.

Es maravilloso el considerar cómo Dios puede amamos, puede entusiasmarse de nuestra debilidad y soñar con nosotros, soñar en nuestra fidelidad, soñar en nuestra entrega.  Sin embargo, así es.  Ha querido sentirse débil para necesitarnos; ha querido hacerse humilde para que nosotros nos demos cuenta de la dignidad de nuestra vida; ha querido hacerse hombre y salvarnos, para que nosotros entreguemos nuestra vida para salvar a nuestros hermanos.

4.2
Amor redentor

Cuando el hijo está enfermo, la madre no duerme, no se fatiga, únicamente ama y ese amor alcanza los grados más puros de desinterés, inmolación, hasta puede provocar la misma muerte. Jesús, porque ama a las almas, desea la salvación de los hombres; porque ama a su Padre se identifica con Él, y llega hasta lo último, «usque ad mortem» [hasta la muerte] (Fil 2, 8), como la cosa más normal, más natural, más lógica. El amor es fuerte como la muerte. «¿Quién nos separará del amor de Cristo? Ni siquiera la muerte». «No entiendo más que a Cristo y a Cristo crucificados (Rom 8, 35).  El sacrificio no es virtud distinta del amor, es una cualidad del amor, esencial, medida del amor.

4.3.
Amor profundo

Para caracterizar su ministerio Jesús se sirve de la imagen del «BUEN PASTOR» (In 10, 1 1): si dice que conoce a cada oveja por su nombre, esto significa que no la conoce sólo en el exterior y anónimamente, sino desde dentro. Si añade que, además de conocer a sus ovejas, éstas, a su vez, le conocen, quiere decir que ha entrado en su intimidad no con artimañas, sino dándose a conocer en el decurso del encuentro. No se trata de un conocimiento de dirección única, sino de un conocimiento recíproco.

Continúe confiando en la Santísima Virgen, pero no olvide que Jesús es el gran paciente y el gran Amigo; que su corazón santísimo está lleno de ternura, de amor y de perdón para aquellas ovejas que por debilidad más que por malicia tantas veces dejan de amarle práctica y operantemente.  Yo creo que nada debe herirle tanto como la desconfianza o un amor reticente de nuestra parte.

Cuando Cristo ama a un alma, hace lo indecible por ella, y cuando la elige para una misión, la persigue a toda costa para que sea fiel.

4.4.
Amor constante

El ejemplo que nos legó Cristo en el episodio de la tempestad calmada, es una buena medicina para nuestra ansiedad y para nuestra impaciencia: «Hombres de poca fe, ¿por qué dudáis?» Cristo nunca duerme, y su amor, aunque no sea captado por las antenas de nuestro corazón, existe, palpita, es real.

Hijo querido, busque a Dios con locura, busque a Cristo su único Hijo, nuestro Redentor; ahí resolverá todos sus problemas, ahí caerán por tierra todos esos entuertos que usted se va fingiendo, todos esos fantasmas de ilusión de sensualidad, con los que usted va alimentando su espíritu; y Dios, usted lo sabe bien, es el único bien verdadero, el único bien perdurable, es el único amigo sincero, es el único amigo fiel, es el único que nos tiende la mano y nos ayuda y nos ama en la juventud, en la edad madura, en la vejez, en la tumba y en la eternidad.

4.5.
Amor que sacia

En toda vuestra vida saboread en vuestras almas las inefables ternuras del Amor del corazón de Jesús, fuente purísima donde los santos abrevaron su sed de justicia y se hicie​ron mansos y humildes de corazón.

Él es nuestro hermano, nuestro amigo, nuestro Señor, nuestro todo. Él permanece siempre fiel, nunca nos abandona, está siempre a nuestro lado.  Unas veces su amor es exigente y severo, y eso nos garantiza su autenticidad, porque busca lo mejor de nosotros mismos; otras veces su amor vigila sobre nuestra debilidad, enriquece nuestra pobreza, colma nuestros más secretos anhelos, potencia con su luz nuestra pequeña antorcha y, sobre todo, sacia de modo misteriosamente divino nuestras ansias de amar y ser amados".

5. Manso y humilde de corazón

5.1
Cristo, único motivo para ser humildes

El motivo supremo de nuestra humildad lo tenemos en el ejemplo de Cristo, nuestro único Maestro, que de sí mismo dice: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11, 29). Humildad profunda de Cristo ante su Padre en el cumplimiento de su misión como Mesías, y humildad fraterna ante los hombres, llena de comprensión, modestia y dulzura.

Medite en esta Cuaresma en la gran humildad de Jesucristo, que no es solamente la expresión de un pensamiento o sentimiento hacia su Padre, sino la entrega al desprecio, al abandono, a la condenación, a la ignominias.

Es también la lección de Cristo: no buscó lo grande, se escondió en lo pequeño. Siendo Dios no sintió vergüenza ni se sintió raro al tomar carne en el seno de una Virgen, al aparecer en una cueva, al morir en una cruz; aunque humanamente quizá no pudieran pensarse situaciones más contradictorias.

5.2.
Humildad en palabras y actitudes

Otro punto para meditar en estos días es el de la humil​dad.  Contemple a Cristo humilde por su obediencia y total sumisión al Padre, por su pureza y rectitud de intención buscando siempre la gloria del Padre y el bien de los hombres; humilde por la pobreza tan grande que caracterizó toda su vida; por el ocultamiento y apartamiento de todo lo que fuera vanidad y gloria mundana.

Si Cristo no hubiera buscado en todo la gloria de su Padre, no hubiese cumplido con su misión sacerdotal, salvadora, expiatorio.  Mas si cumplió esta misión con tanta perfección, como nos consta en los santos Evangelios, se debió sin duda a la humildad profunda de su corazón.  Por eso, Él, que es la Sabiduría misma, nos encarece e invita a que sigamos el verdadero camino que nos conducirá a cumplir con perfección nuestra misión salvadora.  Nos invita a que seamos verdaderamente humildes.

Le invito en estos días de preparación para la Navidad a que medite seriamente en el misterio de la Encarnación para penetrar en la humildad profunda de Jesucristo, quien «siendo Dios se anonadó a sí mismo tomando forma de siervo» (Rm 2, 7). ¡Qué abnegación!, hasta vaciarse, despojarse de su divinidad.

Medite mucho el ejemplo de Cristo humilde no sólo ante su Padre, sino también ante sus más crueles enemigos.  Contemple la apertura y diafanidad de su espíritu, siempre verídico, siempre sin engaños ni mentiras: así es la humildad.

Poco antes de ir a la pasión vuelve a recalcar esta lección de la humildad fraterna, piedra de toqué de la humildad ante Dios. Se manifiesta concretamente por el espíritu de servicio hacia los demás (Mt 20, 27-28). Y Jesús se abaja y se pone a lavar los pies de sus discípulos, función propia del esclavo: «Os he dado ejemplo para que, como yo he hecho, así lo hagáis vosotros unos a otros. El esclavo no es mayor que su Señor, ni el enviado mayor que aquél que lo envía» (In 13, 2-17).  A la humildad del que sirve, responde la humildad del que recibe.

5.3.
Meditar en el ejemplo de Cristo

Cuando sienta que su orgullo se levanta y su carácter quiere desbordarse en el juego, en el trato con su hermano o en las relaciones con sus superiores, medite en el ejemplo de Cristo.  Cristo también tenía un carácter fuerte, no era ningún hombre muelle ni una caña agitada por el viento:. dentro de Él ardía el celo de la casa de su Padre, no podía soportar la hipocresía, varias veces tuvo que reprochar a sus. discípulos... pero mantuvo siempre la armonía y ecuanimidad de un carácter universal que lo mismo recibía al pobre que al rico, al pecador que al que se creía justo, a un hom​bre que a una mujer o a un niño... 

6. La pasión por cristo

6.1.
Hacen falta apóstoles

Jesucristo durante dos mil años ha sido amado hasta la locura del martirio; ha inspirado los heroísmos más espasmódicos y confortantes y al mismo tiempo los más profundos odios y divisiones.  Aparentemente los enemigos de Cristo y su doctrina parece que comienzan a triunfar y es por eso que se hace urgente y necesario un magnífico esfuerzo juvenil que, asistido por el mismo Señor y por el Espíritu Santo, obtenga un verdadero éxito feliz en la vivencia y transmisión del mensaje del Reino, con juicio certero y fiel de la realidad social, política y religiosa de nuestra época, esforzándonos en proporcionar a la humanidad una visión general, sintética, tangencial de la misión y del mensaje de Cristo y de su contribución al proceso histórico de la humanidad.

Para la gran mayoría de los hombres, Cristo es un ser extraño, deliberadamente ignorado.  Se encuentra desterrado de la sociedad, y tan sólo habita en unos pocos corazones. Y los estudiosos del problema tratan de investigar las causas, y se esfuerzan por determinarlas científicamente, y así reseñan toda una lista de posibles causas, como son: los cambios económicos y sociales de la edad moderna con las derivaciones que en el campo del espíritu esto tiene; los avances de la ciencia con sus implicaciones morales, éticas e intelectuales; la nueva mentalidad naturalista, pragmatista y cientista, con sus consecuencias prácticas en la vida religiosa, moral de muchos hombres de escepticismo y agnosticismo. Sin embargo, qué pocos de estos estudiosos han pensado en una causa, que si no es científica es tal vez la primera y responsable de todas las aquí enunciadas. Y esta causa es que si Cristo no cuenta en el mundo de hoy es porque tiene muchos mercenarios a su servicio y pocos apóstoles"'.

¡Pobre Jesús, hermanos, pobre Jesús! ¡Cuántos ministros tiene y qué pocas almas le siguen! Yo daría mi vida en la forma que Él quisiese con tal de contar en este momento con millares de legionarios que vinieran por este mundo a decir lo que es Jesús, a introducirlo en estas sociedades donde sólo se acuerdan de Él para blasfemar, injuriándole y renegando de su bendito nombre.

Cómo se me desgarra el alma al pensar que Él derramó toda su sangre por salvarnos, y que cada día que pasa este mundo se aparta más de Él.

¡Al Jefe no se le conoce, hermano! Por eso se le sigue tan fríamente. Esta mañana me he sentido aplastado por una vergüenza que ya no puedo soportar. ¡He hecho tan poco por Él!  Si viera como me cuesta ser tan pobre e impotente. ¡Si yo pudiese hacer algo más por Él!  Si los hombres y el mundo le conociesen tal cual es, en su verdad, en la hermosura de su moral, de su filosofía, sin duda que se entusiasmarían y le seguirían: y entonces sí, hermano, entonces sí habría paz y alegría en ¡os hombres, en los hogares, en la sociedad.

La causa, el porqué de este desastre, ya lo sabéis: hacen falta APÓSTOLES. Hombres enamorados que lo sientan y lo tengan como cosa suya; que hagan su vida de la suya; y que como san Pablo, su mayor gloria sea verse mortificados, perseguidos, difamados, sufriendo algo siquiera por causa de su nombre. Pensad, mis queridos legionarios, lo que diría, lo que haría san Pablo en este momento por Cristo. Eso mismo, hijos, eso mismo deben hacer nuestros legionarios: matarse por Cristo y estar ansiosos de sufrirlo todo, todo por su causa.

6.2.
Gastar la vida por Cristo

Tenemos que gastamos por Cristo, porque querer conservarnos a nosotros mismos es un intento ciego y sin sentido. Yo pienso que toda vida humana se gasta y consume, bien o mal, y no hay posible ahorro.  Los años son ésos y no más; la vida es ésa y no más, y la eternidad es lo que sigue a esa vida. Gastarnos por Dios y por el amor a nuestros her​manos en Dios es lo razonable y seguro.
7. Características de los líderes 
7.1. Tres tipos de jefes

Quiero dirigirme a ustedes con el fin de expresarles algunas reflexiones que he estado haciéndome en la presencia de Dios, movido por el deseo de que todos respondamos con mayor generosidad y fidelidad al plan de Dios sobre nuestras vidas

Por mi experiencia personal y a través del contacto con directores de otros Movimientos, con personas constituidas en autoridad y con hombres de negocios y de dirección de empresas, he podido descubrir tres tipos de jefes: quienes quieren hacerlo todo ellos mismos personalmente, quienes abandonan el ejercicio de la autoridad, dejando el gobierno a la deriva de las circunstancias, y quienes saben obtener los máximos resultados de los hombres que se encuentran bajo su dependencia.

a) Los que desconfían del personal

Aquellos que pertenecen al primer tipo de jefes, suelen desconfiar del personal que les ha sido asignado, se reservan para sí mismos la planeación y la ejecución de los programas de la institución o del departamento que dirigen. Son hombres que se ((matan(( literalmente trabajando, organizando, moviéndose de un lado para otro para conseguir los objetivos propuestos. Pero los resultados suelen ser deficientes y escasos.  Logran a duras penas sus metas y ello les produce una cierta amargura e insatisfacción interior al ver que su trabajo personal, que llega a ser agotador, rinde muy poco. No alcanzan a cubrir todos los compromisos inherentes a su cargo: los asuntos se acumulan indefinidamente sin solucionarse; el personal subalterno vive en una continua sensación de estancamiento e insatisfacción.

b) Jefes indecisos

Otros directores en cambio, por timidez natural, cobardía, pereza o miedo al ((qué dirán((, dilatan indefinidamente sus decisiones y actuaciones, y esperan que las circunstancias o los mismos súbditos sean quienes impongan un derrotero a los acontecimientos. Sus obras parecen barcos a la deriva, sin timón y sin quilla, mecidos arbitrariamente por el capricho de los vientos. Son los defensores del cómodo ((laissez faire, laissez passer((, si no teóricamente, sí en la práctica de sus actuaciones de gobierno. Pueden llegar a conquistar metas, pero de forma ocasional, no por haberlas buscado en forma decidida y sistemática. Quizás haya alguna otra persona que asuma el vacío de autoridad dejado por el director. Cada uno de los miembros del equipo trabaja a su modo porque falta una dirección, un rumbo, una unidad armoniosa de esfuerzos y de objetivos.

c) El verdadero jefe

El tercer tipo de hombres de gobierno logra crear un equipo de trabajo dinámico, alegre, emprendedor, compacto, coordinado, que colabora con entusiasmo en la tarea común. Sabe dedicar mucho tiempo a la atención personal de sus colaboradores, se reúne con ellos, los motiva, sigue de cerca sus actuaciones, al mismo tiempo que les deja un suficiente espacio para su propia iniciativa y expresión personal. Se fatigan también como los otros, pero rinden más, persiguen con mayor inteligencia sus objetivos y los logran con mayor profundidad y amplitud. Consiguen sus metas con serenidad, viven con optimismo, sin presiones inútiles que merman su eficacia. Su atención se centra no en lo que se ha podido hacer, sino en las nuevas metas que quieren conquistar. Alientan, ayudan, controlan, apoyan a su equipo. Saben ser cabeza y dirigir sin temores y sin orgullo, como quien sirve a los demás desde su puesto de mando.

Naturalmente que las instituciones políticas y económicas buscan y piden este último tipo de líder, aquel que confía en sus colaboradores y sabe delegar con prudencia tareas que implican una creciente responsabilidad. Tales jefes apoyan a sus subordinados, los lanzan pero no los dejan solos, sino que les proporcionan los medios que necesitarán para desarrollar con éxito su propio encargo y están atentos a los resultados obtenidos. En cambio aquellos otros jefes despóticos que no saben delegar responsabilidades, se enfrentan a la alternativa o de cambiar de actitud o de abandonar el cargo pues se comprueba la ineficacia práctica de su acción directiva.

7.2. La pedagogía de Cristo

Pero no es sólo en motivaciones meramente funcionales y pragmáticas en las que nos apoyamos para aplicar la metodología del Movimiento del trabajo en equipo. Basta dar una ojeada rápida al Evangelio para percibir cuál fue el método pedagógico y la táctica de formación seguida por Jesucristo con los primeros apóstoles, y el entramado de virtudes tan selectas que se esconde detrás de esta forma de proceder

a) Cristo líder

De todos nosotros es suficientemente conocida la paciente y minuciosa preparación espiritual, humana y apostólica que Cristo proporcionó a los rudos hombres que el Padre le había dado como colaboradores suyos y que serían luego las columnas de la Iglesia. El Señor supo aprovechar al máximo el material humano que el Padre había puesto en sus manos y no se desalentó aun cuando, después de su resurrección e inmediatamente antes de su ascensión a los cielos, todavía ingenuamente le preguntaban si era ése el tiempo en el que restauraría el reino de Israel (cf. Hch 1,6). Y, al elegir a Pedro, de un temperamento impulsivo y fogoso, como jefe del colegio apostólico y como roca sobre la cual fundar su Iglesia (cf. Mt 16,17) quiso darnos la lección de que es Él quien escoge a sus colaboradores y que su gracia puede convertir a una piedra en un gran apóstol, a un perseguidor de la Iglesia como Pablo (cf. Hch 8,3), en un apasionado heraldo de su Evangelio (cf. Ef 3,8 y ss; 1 Co 9,16). ¡Cuánto tiempo dedicó Cristo a la formación de sus apóstoles! ¡Cuánta paciencia para enseñarles en privado el significado oculto de las parábolas (cf. Mt 13,18-23), de sus milagros (cf. Jn 6, 26-27), de su misión (cf. Jn 10, 10), de su persona (cf. Jn 14, 5)! ¡Y con qué caridad lo hacía! Una vez que los considera suficientemente preparados, los envía en una primera misión, de dos en dos, por los caminos de Palestina (cf. Lc 10, 3-12). Los envía solos, confía en ellos. Pero antes les da minuciosas recomendaciones sobre el modo de comportarse y, una vez cumplida la misión, los acoge, les pregunta sobre el resultado de su labor evangelizadora y se regocija íntimamente con ellos al ver extenderse en la tierra el Reino de su Padre (cf. Lc 9, 17-22).

b) Jesucristo, nuestro modelo

La pedagogía de Cristo es clara a este respecto, pues si no dudaba en entregarse sin medida a las muchedumbres por las que sentía una tierna compasión al verlas desorientadas como ovejas sin pastor (cf. Mt 9, 36), tampoco escatima tiempo ni esfuerzos por lograr que sus íntimos comprendan en profundidad los secretos más recónditos del Reino (cf. Mt 13, 11.16.17-23; 36-43). Tanto es así que, al despedirse de ellos en la Última Cena el día antes de su pasión y muerte, les dice claramente que les ha comunicado, como a verdaderos amigos, todo lo que había oído de su Padre (cf. Jn 15, 15).

Jesucristo es para sus apóstoles un verdadero líder, un jefe que los arrastra y que los guía. Su liderazgo es eminentemente positivo: conquista los corazones de los suyos porque es un hombre posesionado de un ideal trascendente y eterno que lo irradia en torno a sí con una fuerza extraordinaria; conociendo profundamente al hombre (cf. Jn 15, 13), sabe sacar el máximo partido de aptitudes de cada uno de ellos hacia la verdad y la hacia el bien; no los usa como medios o instrumentos inertes, sino que partiendo de la promoción del bien temporal y eterno de cada uno, se orienta hacia la realización del ideal que los tiene unidos; crea en los suyos una sana mística de pertenencia al círculo de sus discípulos: aunque en ocasiones recrimina su falta de fe (cf. Mt 14, 31), usa fundamentalmente con ellos una pedagogía llena de incentivos humanos y sobrenaturales. Es un hombre que sabe hacer vibrar a los corazones que se le acercan, prende fuego en los más desesperanzados, como los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 32), y sabe ir comprometiendo progresivamente al grupo de los doce y de los más íntimos, conduciéndolos magistralmente hacia la total entrega de sus vidas y de sus bienes a la causa del Reino. Él es, por antonomasia, el Maestro (cf. Jn 13,13), el Pastor (cf. Jn 10,14), Él debe ser también, para nosotros, modelo y guía en nuestra actuación como jefes y pastores de las almas que Él nos ha confiado.

Jesucristo, escogiendo y formando a los doce, nos legó el testimonio de lo que Él quería que se hiciera en la Iglesia con los hombres que llevarían a todos los rincones del mundo su gracia y su mensaje de salvación. ¡Qué gran lección la de Jesucristo! ¡Cuánto podemos aprender de ella! Cristo no se quejó de los hombres que el Padre le había dado porque le parecían demasiado ignorantes, con una formación humana o social casi nula. Aceptó a aquellos que el Padre le había dado y forjó de ellos apóstoles y mártires, apasionados heraldos del Evangelio.

7.3. Principios de pedagogía directiva.

Inspirado en el ejemplo de Jesucristo y teniendo en cuenta las anteriores observaciones sobre la dirección en las organizaciones humanas, deseo ahora recordar algunos principios que les ayuden en el ejercicio de su función directiva y que responden a la pedagogía espiritual, humana y apostólica que he tratado de aplicar en el Movimiento desde los primeros años de fundación.

a) Poseer el ideal

Quien está al frente de una obra de apostolado o de una sección del Movimiento, debe ser un hombre que posee y está posesionado por el ideal de extender el Reino de Cristo a través de los medios que él tiene a su alcance en su institución. Este ideal le llevará a tener una visión clara de los objetivos concretos por alcanzar y a vivir una actitud de constante superación en la conquista de nuevas metas.

· Visión clara de lo que se persigue

Quien está al frente de una obra de apostolado o de una sección del Movimiento, debe ser un hombre que posee y está posesionado por el ideal de extender el Reino de Cristo a través de los medios que él tiene a su alcance en su institución. Este ideal le llevará a tener una visión clara de los objetivos concretos por alcanzar y a vivir una actitud de constante superación en la conquista de nuevas metas.

En todo ideal humano hay dos elementos constitutivos: la visión clara de lo que se persigue y la fuerza interior que impulsa a conseguirlo. Un ideal no es sólo la visión mental clara de algo que se debería lograr ni tampoco fuerza ciega. El ideal comporta la penetración de la inteligencia y la energía de la voluntad y lanza a la persona fuera de sí misma en la consecución de una meta, comprometiendo toda la persona. El ideal lleva en sí una energía transformante. Inspira a realizar nuevos planes, impulsa y proyecta al hombre fuera de sí mismo, proporciona una energía y un vigor insospechados, capacita para afrontar con alegría los mayores sacrificios.

Como ((jefes de almas y humildes servidores de todos(( ustedes deben dejarse posesionar por el ideal, dejar que transforme sus vidas, que polarice su existencia, que los conduzca allí donde ustedes mismos nunca se hubieran atrevido a llegar. Todo su día, desde el primer acto consciente en la mañana hasta el último antes de dormir, debe estar orientado a la consecución del ideal

· Cristo nuestro ideal

El ideal, Cristo para nosotros, no debe dejarnos quietos ni pasivos en el apostolado. Si es auténtico, deberá necesariamente traducirse en una fuerza interna que nos conduzca a una actitud de continua superación, a un mayor rendimiento, a una mayor eficacia. Toda nuestra actividad apostólica ha de estar como penetrada desde dentro por el ideal. Enseguida se percibe al hombre que ha hecho el ideal de su vida: es un hombre seguro que sabe lo que quiere, a dónde va, por qué se mueve. Toda su actuación está cargada de una fuerza especial que se trasluce fácilmente al exterior.

b) Irradiar el ideal

El ideal auténtico necesariamente se irradia, se contagia y se comunica a los demás, de manera especial a aquellos con quienes se trabaja y se convive

· El primer paso lo da el director

No basta con tener claros los objetivos si el equipo de mis colaboradores inmediatos no los ama, no están convencidos de ellos ni los persiguen con todas sus energías. Se necesita irradiar, con el propio testimonio de vida, con palabras, con acciones, aquello que se quiere transmitir. El director, como verdadero líder, debe comunicar el ideal que le mueve y contagiar su actitud a sus propios colaboradores. Las actitudes profundas se transmiten imperceptiblemente. A quien está en verdad convencido de lo que debe llegar a ser su obra apostólica o su sección, no será difícil contagiar su actitud. Si,  por el contrario, duda, vacila, le falta seguridad en lo que quiere conseguir, no persigue apasionadamente el ideal, si es tibio o frío, los demás, en forma instintiva, tenderán a imitar esas mismas disposiciones espirituales y anímicas. Es fundamental saber infundir entusiasmo, optimismo, amor al ideal, voluntad de conseguir las metas, seguridad en el éxito, fe en Dios, y por ello fe en el Movimiento que Dios quiere.

c) Crear una mística de trabajo en equipo

El éxito y los frutos apostólicos de una obra o de una sección del Movimiento dependen en gran medida de la mística de trabajo en equipo que se ha creado entre todos los que colaboran en ellas, de tal manera que todos se sienten corresponsables de su éxito o fracaso y prestan gustosos su servicio para la consecución de los fines comunes.

· Exigencias del trabajo en equipo

Para crear esta mística de trabajo en equipo, el director debe ser el primero que sepa tender un puente de comunicación entre él mismo y su propio equipo de trabajo. Muchas veces los colaboradores esperan que el director tome la iniciativa y, mientras tanto, de modo ordinario adoptan una actitud  de espera. Corresponde, pues, al director dar los pasos necesarios para formar un ambiente en el que todos se sientan comprometidos en el ideal común y colaboren gustosamente en la consecución de los objetivos de la obra.

Veo con satisfacción cómo muchos de ustedes se reúnen periódicamente con su equipo de trabajo para establecer juntos las metas anuales, trimestrales, mensuales para programar, revisar lo alcanzado, lanzar nuevos proyectos, etcétera. Creo que éste es el camino acertado para lograr el mejor rendimiento en lo individual y como equipo. Ello requiere de su parte una fuerte inversión de tiempo, e incluso superar una cierta sensación de que solos lo harían mejor y más rápido. Esta última postura es una tentación fácil, pero así no se forman los colaboradores y a la larga se atan las posibilidades de acción a las solas capacidades del director. Sé que es un camino lento a veces, o más lento de lo que nuestra impaciencia apostólica quisiera, pero mucho más seguro, eficaz y redituable.

· Saber potenciar a los colaboradores

Si cada uno de los componentes del equipo de trabajo percibe que el director no lo tiene en cuenta, que es simplemente una figura honorífica dentro del organigrama del centro, obra o sección, fácilmente se inhibirá hasta llegar virtualmente a desaparecer. Si, por el contrario, el director le delega funciones, le pide resultados, el equipo de colaboradores inmediatos se convertirá en un instrumento valiosísimo para multiplicar y obtener logros sorprendentes.

Por ello, es necesario que los directores motiven continuamente a sus colaboradores y les proporcionen alicientes en su trabajo. Personalmente he procurado siempre ofrecer a los miembros las motivaciones más altas como la del amor a Cristo, el amor a la Iglesia, a las almas, al Movimiento. Recuerdo cómo desde los primeros años de la fundación la mística del amor a Cristo penetró profundamente en el alma de los nuestros. Bastaba con decirles ((por amor a Cristo(( para que sus resortes espirituales y humanos se pusieran en acción, aunque el mandato en sí fuera difícil o desagradable y tuviesen que abrazarse con amor al sufrimiento y la cruz.

Sin embargo, conociendo que el hombre necesita también otros estímulos humanos para perseverar con alegría en el servicio del Reino, procuré no dejar pasar las pequeñas ocasiones que se me presentaban para animarles con una palabra de aliento, una pequeña recompensa, un detalle de aprecio y estima por el trabajo desarrollado. Es competencia del director ofrecer con prudencia y discreción estos elementos humanos que, unidos a los sobrenaturales, ayudan al hombre a trabajar con mayor satisfacción personal y mayor eficacia práctica.

Cuando un grupo humano está posesionado como grupo de una mística que lo une en el mismo ideal, los esfuerzos de todos confluyen en la persecución de un mismo fin; cada uno, aún trabajando en su propio campo, pone lo mejor de sí mismo en la construcción de la obra común. Hay una suma de esfuerzos, los resultados se multiplican y no se desperdician energías. De esta manera la obra o la sección puede despegar o mantener un intenso ritmo de crecimiento, pues no existen intereses contrastantes que anulan los esfuerzos, sino aliento y apoyo mutuo. El director ha de saber canalizar las potencialidades de sus colaboradores y unificarlas en la tarea común de construir la obra que todos traen entre manos. Este principio no es una mera táctica de acción, sino la aplicación de la doctrina paulina sobre el cuerpo místico. Solamente así, unido en el mismo ideal, en el mismo amor a Cristo, el equipo formará un bloque monolítico, compacto como una piedra, sólido y granítico para vencer cualquier obstáculo y conseguir sus objetivos.

d) Formar y lanzar a los colaboradores

Una vez que se ha creado la mística de equipo en torno a un mismo ideal, el director debe tener la suficiente habilidad pedagógica para formar en cada uno de sus colaboradores el verdadero apóstol del Reino y para lanzarlos a la conquista de nuevas metas.

Formar, pues, al equipo de trabajo y a cada uno de sus componentes en particular; formarlo y lanzarlo, abrirle nuevos horizontes y perspectivas. Ello requiere de ustedes un mínimo de confianza en sus colaboradores y aceptar el riesgo de algunos errores iniciales por inexperiencia. Pero no pueden dejar eternamente en la orilla a los que no saben nadar por temor de que se ahoguen, Láncelos, proyecten en grande su acción. Ayúdenles a desterrar falsos temores y a adquirir confianza en sí mismos. ¡Cuántas veces las más grandes empresas se han llevado a cabo gracias a quienes han sabido infundir fe y confianza en personas timoratas e indecisas!

· Poner retos exigentes

No duden en ir presentándoles retos cada vez más comprometedores, según el grado de sus capacidades y de su peculiar situación personal. Pero el buen formador no sólo lanza el reto; sigue de cerca y con discreción el trabajo del formando. Lo ayuda cuando se ve perdido en una dificultad, lo estimula, lo aconseja, se reúne con él, le propone soluciones posibles. En fin, no lo deja completamente solo, está a su lado y no hace sentir su presencia agobiante no opresiva, sino estimulante invitándolo a poner en juego todas sus facultades para bien del Reino.

Para completar estas ideas sobre la formación apostólica del equipo de trabajo y lograr así el máximo rendimiento para el bien del Reino, deseo recordarles algunos principios de nuestra metodología apostólica y formativa: me refiero a los de ((hacer hacer(( y a la pedagogía eminentemente positiva del Movimiento en la formación de sus hombres.

e) ((Hacer((
Los directores de obras de apostolado y los directores de las secciones del Movimiento han de ser los primeros en actuar, en cumplir el deber que a ellos personalmente les compete. Para los subordinados es sumamente edificante comprobar que sus directores realmente se comprometen en el cumplimiento de su misión con una vida de entrega y de sacrificio. En muchas ocasiones, el ((hacer hacer(( no empieza sino después de que el director ha dado el ejemplo ((haciendo((.

Cualquier empresa humana requiere de laboriosidad, de empeño, de realizaciones efectivas. El director debe ser el primero en vivir este espíritu de trabajo. Habrá además funciones que no se pueden delegar, que competen de forma específica y exclusiva al superior o al director. Sería un error imperdonable, una claudicación a nuestra misión, si estas tareas las delegáramos a otros, eximiéndonos a nosotros mismos de realizarlas bajo el pretexto de ((hacer hacer((. Esto requerirá de parte nuestra una gran capacidad organizativa, un sentido de la jerarquía de las funciones y una exigente disciplina. Comencemos nosotros ((haciendo(( para poder exigir a los demás el cumplimiento de lo encomendado.

f) ((Hacer hacer((
He comprobado con satisfacción que va penetrado en la conciencia de muchos de los nuestros la necesidad de poner en práctica este principio en su propio trabajo apostólico. No deseo recordar aquí la importancia de este principio ya conocido por todos ustedes, sino más bien detenerme a considerar algunas aplicaciones relativas a su labor como directores.

Su propia experiencia de dirección les ha llevado sin duda a captar la necesidad práctica de este principio. Y es que un director de una obra de apostolado o de una sección del Movimiento ha de aprender a ((hacer hacer((, a delegar si quiere llevar a cabo su misión específica. ((Hacer hacer(( no es solamente dar órdenes más o menos racionales a los colaboradores y decirles lo que deben hacer. Se trata de comprometer a la otra persona en la obra común haciendo que la sientan como cosa propia, logrando que ponga en su ejecución todos sus recursos espirituales y humanos. Por esto ((hacer hacer(( es un arte que hay que saber esgrimir con inteligencia para canalizar al máximo los recursos humanos de que disponemos y así conseguir un rendimiento óptimo de cada uno de los colaboradores.

· Despertar la creatividad en los colaboradores

Entre los muchos aspectos que cabría resaltar de este principio, deseo detenerme en dos que considero especialmente importantes: la necesidad de despertar y respetar la creatividad en el súbdito, dentro de la fidelidad a la metodología, y de armonizar la necesaria dependencia con el ((hacer hacer((.

Por un lado, no basta con lograr que ejecute mecánicamente una acción mandada; hay que comprometer toda la persona y un índice de compromiso lo da el hombre que ha polarizado su enorme energía creativa hacia la consecución de su ideal, en este caso el establecimiento del Reino de Cristo.

Ustedes saben por experiencia que el ejercicio de la dirección es una tarea eminentemente creativa, que siempre hay un camino por hacer como la vida misma. El director de cualquier empresa humana que quiera cumplir con eficacia y éxito su misión no podrá descuidar la formación de su propia capacidad creativa y la de sus propios subalternos, dentro siempre, como queda indicado, del espíritu y de la metodología del Movimiento.

La creatividad impone el ejercicio de la imaginación intelectiva para proponer nuevas estrategias, nuevas soluciones, nuevas perspectivas que nos ayuden a optimizar el fruto de nuestro esfuerzo y de nuestro sacrificio evitando aquellos escollos que han hecho menos eficaz nuestro esfuerzo y no permitiendo que se vuelvan a repetir. Quien quiera obviar el estancamiento, el inmovilismo en el planteamiento de los problemas y en el modo de resolverlos, ha de echar mano de un alto grado de creatividad, teniendo presente que la creatividad en el Movimiento se desarrolla siempre bajo la dependencia.

¡Cuántos hombres de negocios son para nosotros, en este sentido, un gran ejemplo! Movidos en muchas ocasiones por un ideal meramente humano de poder o de riqueza, son capaces de crear nuevos cauces, caminar por sendas antes no exploradas, proyectar en grande su empresa.

· Creatividad dentro de la dependencia

Pero la capacidad creadora no es sólo un privilegio o un deber del director. ¡Pobre director el que gobierna a hombres sin chispa creadora ni inventiva apostólica! Es tarea del que dirige una obra de apostolado suscitar en sus colaboradores esta capacidad de enfrentarse ante los retos apostólicos con una imaginación viva y práctica, capaz de proponer iniciativas y soluciones para hacer llegar el Reino a las almas. Podríamos decir que la corona de un director de apostolado es un equipo de hombres creativos, llenos de empuje, de dinamismo, de celo por la misión a ellos confiada.

El auténtico celo apostólico es siempre fuente de creatividad, como nos lo demuestra el ejemplo del Apóstol de las Gentes con su incansable proselitismo por Cristo, y la vida de tantos santos quienes, cada uno con sus peculiares talentos y carismas, han enriquecido a la Iglesia con su entrega, fruto de la fidelidad en el amor a la acción del Espíritu Santo en el alma y de la acogida pronta y decidida a sus inspiraciones y mociones.

g) Pedagogía positiva

Contamos con hombres libres y a la libertad no se le puede forzar. En el movimiento se vive, y a sus normas se someten los miembros, en el ejercicio de la propia libertad y por amor. Lo contrario nos llevaría irremisiblemente a vivir una vida estéril, inmadura, angustiada, actuando movidos por temor nunca llegan a autorrealizarse porque el hombre llega a su plenitud en el amor. Amor increado que el cristiano ha recibido como don inmerecido en su corazón (cf. Rm 5,5). No debemos ni es pedagógicamente acertado crear personalidades que se mueven por extraños mecanismos de autodefensa. Nuestra pedagogía, la que siempre ha inculcado el Movimiento a sus formadores, es eminentemente positiva: educar la conciencia y la libertad para que se adhieran a la verdad y al bien movidas por la fuerza del amor.

Por ello, nuestra labor ha de consistir en crear en nuestros colaboradores un clima de responsabilidad, de madurez, de sana confianza en sí mismos. ¡Cuánto puede deformar al miembro una actitud un tanto despótica de los directores de apostolado! Quizás obedecerán por compromiso pero no crearán el hábito de la adhesión libre y amorosa de su voluntad al plan de Dios. Es preciso formar colaboradores inteligentes, dinámicos, activos, que no teman equivocarse, sino que aprendan que los errores cometidos por inexperiencia y no por autosuficiencia o espíritu de independencia, conducen el éxito; que expresen con entera libertad lo mejor de sí mismos, sus potencialidades, sus cualidades, aun aquellas que el propio interesado todavía no ha descubierto porque no se le ha presentado la ocasión.

h) Ofrecer incentivos y motivaciones

Las anteriores consideraciones sobre la pedagogía del Movimiento me dan pie para exponerles algunas reflexiones sobre la motivación y los incentivos a los que el formador -en este caso ustedes como formadores en el campo apostólico- debe recurrir para ayudar a los miembros a mantenerse en continua tensión espiritual y de lucha por extender el Reino.

En cuanto a la manera de incentivar a los miembros, es de sentido común  elemental que el modo de las motivaciones para un joven de veinte años es diverso del de un adulto de cuarenta o cincuenta años.

En la dimensión que nos movemos de seguimiento de Cristo, de abnegación y de cruz para cumplir la misión de extender su Reino entre los hombres y mujeres del mundo,  nuestro único privilegio, estímulo y premio es Cristo mismo, su amor, su cruz y cuanto nos garantiza la esperanza teologal de poseerlo en ésta y en la vida futura, que comienza en el preciso instante de nuestra muerte terrena. Naturalmente que dichos contenidos se van viviendo a distinto nivel emotivo y de profundidad, a medida que la persona crece y madura, o en la medida en que Dios se le comunica de forma extraordinaria y gratuita.

· Dos registros de motivación

En cuanto al modo histórico concreto con que yo he procurado incentivar a los miembros, basta repasar nuestra historia. He procurado manejar dos registros (estando a la base de todo, desde luego, la fe, el amor y la entrega de la vida por la extensión del Reino de Dios).

Uno, el reconocimiento por lo objetivamente alcanzado; reconocimiento que se manifiesta de palabra y, sobre todo, por hechos y gestos, v. gr. la confianza que se deposita en una persona al encomendarle una tarea u oficio de cierta envergadura es todo un reconocimiento de lo hecho, y un nuevo reto para alcanzar nuevas metas.

Otro, es estímulo para lograr nuevas metas, para ((no dormirse en los laureles((, si los hay, o sacudir el sopor o la pereza que impide el despegue; estímulo que se manifiesta también de diversas maneras: expresar insatisfacción de los resultados obtenidos hasta ese momento, abrir los ojos a nuevos horizontes, comentar los logros alcanzados por otros miembros u otras instituciones, insistir en la conciencia de la misión confiada por Dios, recordar la serenidad del pecado de omisión, la fugacidad del tiempo y la cercanía creciente de la eternidad, analizar los problemas urgentes de la Iglesia y de los hombres y mujeres, nuestros hermanos, inmersos en una sociedad cambiante y reciamente materializada, y laicista, y nuestro deber de cumplir la misión apasionadamente, haciendo algo por ayudarlos a solucionar sus problemas sin perder la visión de Dios.

i) El papel del formador en el movimiento

Como ven, su labor como formadores y directores es sumamente rica y comprometedora. No se reduce a una tarea burocrática ni administrativa. Ustedes son formadores en el momento y en las circunstancias que se den en el campo específico del apostolado, con las implicaciones que ello conlleva en la formación espiritual, humana, social e intelectual; educadores de los hombres que Dios ha llamado al Movimiento. A ellos han de dedicar lo mejor de su tiempo y de sus energías, porque ellos son los que prolongan su acción; con ellos construyen aquella parte del Reino que Dios les ha confiado. Oren por ellos, sacrifíquense por ellos, ámenlos cristiana y fraternalmente, pues sólo el amor sincero es capaz de instaurar con solidez y estabilidad inconmovible el Reino de Cristo y este amor plasmarlo en un cordial, sincero y continuo espíritu de servicio.

Antes de terminar, deseo expresarles, una vez más, mi más sincero agradecimiento por su colaboración y su disponibilidad en esta maravillosa aventura divina en la que Dios nos ha embarcado a todos. Estoy cierto de que Jesucristo les compensará manifestándose cada día más diáfanamente a sus almas. Movidos por esta caridad divina, sigamos nuestra ardiente lucha por hacer que Cristo reine en el corazón de cada uno de los hombres y en la sociedad entera.

Invocando la intercesión de María, Reina y Maestra de los

apóstoles, me encomiendo a sus oraciones y quedo de ustedes 

afectísimo servidor en Jesucristo.

Tomado de C.N.P. Marcial Maciel L.C., México, D.F., 3 de septiembre de 1989).

8. La necesidad de un liderazgo formativo.

8.1 Función y responsabilidad de los cofundadores en nuestros colegios. Valor e importancia de ser cofundadores.

En esta carta, quisiera explayarme con ustedes un poquito en el significado de su vocación como cofundadoras (es) pues es un tema que merece una meditación y reflexión especial, en orden a agradecer a Dios ese don y en orden a responsabilizarse más conscientemente de la propia vocación.


Ustedes ya saben que un “cofundador “(a) es solamente aquel que vive en vida del fundador. Yo aquí no deseo entretenerme en la persona del fundador, porque el fundador es simplemente un instrumento de Dios, sea quien fuere.

Ahora bien, vivir en vida del fundador comporta un serie de gracias especiales que Dios regala a las cofundadoras(es) y, lógicamente, una responsabilidad nueva y única.

Mediten frecuentemente en esto: ser confundador es una gracia y un don de Dios. ¿Por qué? Porque Dios asocia a los confundadores de un modo particular y del todo especial a esa obra que quiere suscitar, y para ello, les regala especiales gracias de santidad y de eficacia apostólica. Basta contemplar la vida de los apóstoles junto a Cristo.

Lógicamente, para lograr este ideal, y como yo les decía antes, Dios regala especiales gracias a los cofundadores a través del Espíritu Santo que opera en el alma: gracias de fortaleza, gracias de entusiasmo, gracias de arrojo, gracias de perseverancia, gracias de celo apostólico, gracias de prudencia, etcétera. De esta manera, a una grande vocación, Dios añade grandes gracias para la realización de la misma.

8.2.
Virtudes de un cofundador (a):

· Fidelidad

La primera virtud es la fidelidad. La cofundadora es por antonomasia una mujer fiel: fiel a su vocación, fiel a su misión, fiel  sus compromisos. En su vida personal, la fidelidad es la perseverancia en la palabra dada a Dios.

· Generosidad.

La segunda virtud característica es la generosidad. La cofundadora es una mujer generosa, es decir, una mujer que se entrega sin restricciones, sin temores, sin cortapisas...Ojalá que ustedes sean también muy generosas, sobre todo, conscientes de que ustedes son las primeras sembradoras de una semilla que se puede convertir en abundante mies.

· Voluntad de sacrificio.

La tercera virtud es la voluntad de sacrificio. Con ello, me quiero referir en concreto a ese dinamismo que nace del corazón y que pretende y busca alcanzar ciertos objetivos a costa de lo que sea. Esa voluntad de sacrificio es necesaria para triunfar. Yo sé que la misión del Movimiento en el mundo no es fácil; más aún, sé que constituye una aventura y un riesgo, especialmente para los primeros, para los cofundadores. Y por ello, estoy convencido de que solamente con un corazón anclado en la voluntad  de sacrificio y con un espíritu lanzado en el nombre de Cristo, en cada uno de los cofundadores, podremos hacer algo por el Reino de Cristo.

· Concretar la vivencia de esta vocación.

Para terminar, las invito a concretar la vivencia de esta vocación de cofundadoras en los siguientes puntos:

· En la autenticidad de sus vidas cristianas: tengan por seguro que ustedes construyen el Reino de Cristo y extienden el Movimiento primeramente con el testimonio de sus vidas conforme al evangelio. Procuren que no haya dicotomía entre lo que piensan y lo que viven. Que se note en cada acto del día, en cada ambiente que frecuentan, en cada conversación, que Cristo vive en ustedes.

· En el celo infatigable por extender el Reino de Cristo ahora inicialmente sobre todo, a través de la expansión del movimiento.

· En la vivencia de un gran espíritu de cuerpo entre ustedes en orden a construir la unidad del Movimiento. Ojalá que el espíritu de unidad fuera una de las flores más preciadas en su condición de cofundadoras. Ámense mutuamente, defiéndase, hablen siempre bien de las demás, compartan las alegrías y penas de trabajo de sus compañeras de trabajo. Ustedes son un cuerpo en donde no debe haber desunión, ni rivalidades, ni falta de comprensión. La caridad y la unidad son las virtudes típicas del Movimiento...





Afectísimo en Jesucristo,

C.P. Marcial Maciel L.C. México, D.F., 16 de abril de 1979.

8.3.
El celo apostólico en la labor del prefecto y auxiliar de disciplina.

Qué duda cabe que, cualquiera que sea el género de apostolado en que se desenvuelva vuestra vida, no puede de ninguna manera cambiar la naturaleza y los fines esenciales de vuestra condición de apóstoles de Cristo. Como miembros del Movimiento no tenéis más misión que la de trabajar hasta el último día de vuestra vida por la dilatación del Reino de Cristo; fórmula esta que, reducida a su significación propia, sin revestimiento de metáforas, nos dice claramente que lo único que debe importaros en vuestra vida ha de ser el manteneros en gracia y amistad con Dios para, unidos a Jesucristo en su obra de redención, daros sin reserva alguna a la obra de la santificación y salvación de las almas. Son ellas, las almas, las que han de constituir la ilusión y la idea fija de vuestro apostolado; y si os tocase un campo de trabajo en donde las almas no apareciesen por ningún lado, a vosotros os tocaría acercároslas por medio de la fe, convencidos de que cada uno de vuestros actos, hechos con intención apostólica, han de obrar maravillas en orden a la salvación de las almas.

Y, ¿qué cabría decir cuando a lo largo del día, por una u otra razón, os veis obligados a tratar con un sinnúmero de personas de toda edad y condición? ¡Cuántas oportunidades de entablar contacto directo con las almas y de sembrar en su interior un poco de inquietud, de consuelo o de luz, según sus propias necesidades...! y los problemas y miserias, las debilidades y pecados entre los que se desenvuelven las vidas de tantos hombres, y de los que vosotros no podéis menos de enteraros por referencias, comunicaciones personales o inmediato conocimiento, cómo deben hacer mella en vuestro espíritu, estimulándolos a vivir cada día con más intensidad y continuidad vuestra vocación cristiana, ofreciendo a Dios Nuestro Señor los sacrificios de vuestra vida diaria como reparación por el pecado del mundo. Es que no podéis permanecer tranquilos y quitados de la pena mientras se ultraje y ofenda tanto a Dios Nuestro Señor...


Afectísimo en Jesucristo.

C.N.P. Marcial Maciel L.C.  Vitoria, 13 de agosto de 1959 (fragmento)

8.4.
La necesidad de reconquistar a la niñez y a la juventud a través del trabajo  del prefecto y auxiliar de disciplina.


Muy estimados en Cristo:

a) Os escribo a todos vosotros estas líneas casi al final del curso, para agradeceros todas vuestras cartas, especialmente las de aquellos a quienes por diversas circunstancias -viajes, trabajos, ocupaciones- no me ha sido posible contestar personalmente, y también para haceros algunas reflexiones que os ayuden a seguir por esa línea de lucha, de trabajo, de generosidad y de fidelidad que habéis mantenido durante este curso escolar que ahora acaba.

b) Al contemplar hoy día, en muchos ambientes, a esos jóvenes que son la belleza, la fuerza, el ideal, la esperanza, la conciencia de la sociedad y su futuro, pero que se encuentran atraídos por mil futilidades, por metas efímeras, por naderías, por cosas exteriores y sin importancia, he experimentado no poca tristeza y desilusión y he pensado mucho en vosotros, llamados a ser la sal y la luz de esta juventud.

c) Cuántas mentes juveniles vegetan en la penumbra, en el crepúsculo, en una incertidumbre penosa. Se creen libres porque no están sujetos a nada; se creen inteligentes, porque  someten todo a discusión; se sienten aristócratas, porque tienen la enfermedad de la duda que los desvincula de toda solidaridad en el diálogo con los demás y con sus propias certezas. Y todo, porque no conocen ni tienen a Cristo.

d) Por ello, a esta juventud le acecha el peligro de llegar a ser superficial, opaca, privada de horizontes luminosos, escéptica y hasta cínica. Cuántos rostros tristes, macilentos, cansados, somnolientos en ella, y precisamente en ella que es el símbolo de la vida y de la alegría.

e) Yo os quiero, pues, invitar a poner lo mejor de vosotros mismos en este esfuerzo de reconquistar la juventud para Cristo. Y a esta misión os invito a todos vosotros, a aquéllos que aún lleváis vuestra vida cristiana a rastras, porque no os decidís a dejar vuestro egoísmo, a abandonar vuestra comodidad, abrir los ojos a las necesidades del mundo; y también a aquellos de vosotros que ya os habéis dejado conquistar por Cristo y vivís obsesionados por la misión, dispuestos a no pactar con la mediocridad.

f) A unos y a otros, en vistas de la misión del Movimiento y uniéndome así al grito de Juan Pablo II, quisiera invitaros a dejaros capturar por Cristo, a que dejéis que Cristo entre este próximo año escolar , de una manera más decisiva y total, en vuestros corazones jóvenes, en cada uno de vosotros, pues se requieren las fuerzas de todos vosotros para poder hacer algo por el Reino de Cristo.

g) Descubrid, pues, en Cristo la grandeza de vuestras propias existencias; encontrad en Él ese camino, esa verdad y esa vida hacia vuestra felicidad y hacia vuestro crecimiento humano; buscad en Él una respuesta a todos vuestros interrogantes; sacad de Él la fuerza que necesitan vuestros corazones jóvenes; iluminad con su luz vuestras conciencias para que no las adulteréis, como tantos jóvenes, con la droga, el sexo, el alcohol, el vandalismo, la búsqueda frívola de bienes puramente materiales. Encontrad en Él al auténtico amigo que vuestro corazón reclama...

Con un saludo muy personal para cada uno de vosotros, quedo vuestro, afectísimo en Cristo y en el Movimiento.

C.N.P. Marcial  Maciel  (Sin lugar) 1 de junio de 1980.

9. Liderazgo de Alfonso López Quintás.

9.1.
El líder

Es frecuente que se escuche hablar a la gente de líderes y de liderazgo, sin embargo, no es común que se aclare quién o quiénes son los que reúnen plenamente el significado del concepto.

Ser líder o convertirse en un líder no es una aspiración que como seres humanos nos sea impuesta por algunos, más bien, al contrario, debe ser la tendencia y búsqueda natural de todo ser humano, es decir, desarrollar todo su potencialidad y sus capacidades para alcanzar una formación integral, y en ella no debe faltar por supuesto  la de ser un líder.

9.2.
Condiciones para ser líder

La tarea de ser líder no es cosa fácil, porque la sociedad tal y como va hasta ahora hace énfasis en el desarrollo humano fundado en el egoísmo, en el hedonismo y en el materialismo, lo cual marcha en sentido contrario a lo que realmente quiere el líder: brindarse a los demás, influir en ellos para ayudarles a  desarrollarse con plenitud.

Pero la dificultad de ser líder no sólo enfrenta obstáculos externos como los mencionados anteriormente, también implica enfrentar retos consigo mismo para alcanzar a desarrollar diversas cualidades y virtudes que lo hagan posible.

Algunas de las condiciones para ser líder son: 

a) Amar la verdad.

b) Interesarse por los demás.

c) Ser sensible a los valores más altos.

d) Perseguir los grandes ideales.

e) Buscar el modo de ser perfectos (aunque no se alcance el ideal).

f) Comunicarse con los demás con facilidad.

g) Siempre tratar de sugerir en lugar de seducir.

h) Firme decisión en la toma de iniciativas.

i) Tenacidad para alcanzar las metas propuestas.

j)  Mantener el equilibrio del juicio y del sano criterio pese a las presiones.

k)  Preparación sólida en su campo de trabajo.

l)  La astucia o sagacidad debe estar apoyada con un estudio profundo de los temas que aborda. 

9.3.
La necesidad de formar líderes.

Hoy más que nunca se impone la noble tarea de formar líderes en los diversos campos, por ejemplo: en el campo de la opinión, de la organización en general, de testimonio de vida, de los auténticos valores, de desempeño honesto en un cargo público, de servicio de excelencia en el desempeño de un cargo, etcétera.

En la formación de líderes se debe tener cuidado de no caer en el engaño de sólo cuidar o cultivar la imagen de las personas sin desarrollar sus capacidades. Se estaría formando un seductor más que un líder, y en consecuencia tendría a un intruso que se quiere hacer pasar por un líder, que tiene el poder de la fascinación, pero que carece de una sólida formación y de las capacidades adecuadas para el liderazgo.

No se trata de presentarse como guía cuando no se tiene el conocimiento y la experiencia adecuada para serlo, se actuaría de manera irresponsable y sin eficacia alguna.

El verdadero líder actúa de manera responsable en todo momento, en su formación, en el brindarse por los demás, en las metas que propone, en el camino que sugiere a los demás. Conoce sin duda su responsabilidad ante sí mismo y ante la sociedad.

8. El modelo de liderazgo de Bernard Bass.

El liderazgo que propone este autor es producto de una investigación (1985) realizada en la Universidad de Michigan y que recibió el titulo de Liderazgo transformacional. 

Este tipo de liderazgo se opone al denominado Liderazgo Transaccional que se caracteriza por utilizar la estrategia del quid pro quo, es decir, clarificar los requisitos del trabajo a los subordinados y premiar en caso de cumplirlo. Bajo este enfoque la dirección del líder suele hacerse sólo cuando se cumplen los objetivos propuestos, por lo cual se pueden dar casos en que el líder sólo actúe al inicio de un trabajo o proceso y quede como simple observador “mientras las metas se cumplan según lo previsto”.

8.1.
Propósitos del liderazgo transformacional

Por su parte la propuesta de Bass en el liderazgo transformacional persigue otros propósitos:  

a) Pretende la integración activa y comprometida en el desarrollo de las personas y de la empresa o institución.

b) Tratar individualmente a cada subordinado, prestándole ayuda a los que la necesitan, y formar y guiar al personal que se tiene a cargo. 

c) Estimular la capacidad intelectual de los subordinados, motivando la propuesta de nuevos enfoques a los ya conocidos o utilizados, hacer énfasis en el uso de la racionalidad en la toma de decisiones y en la solución de problemas.

8.2. Cualidades del líder.

Según Bass es indudable que en los líderes un 50% de sus cualidades son innatas, mientras que el otro 50 % lo desarrollan desde la niñez y durante la adolescencia, inclusive dice el autor, hay líderes que no obstante su madurez se sigue haciendo o formando y aprende tanto de sus superiores como de sus subordinados.

El líder debe tener la capacidad de conseguir que “otros hagan cosas”, aunque también la de provocar en otros la motivación de hacer cosas, siempre con una visión a partir de uno valores, una motivación y una visión bien trasmitida.

Las cualidades del líder que más destaca el autor son:

a) Carisma

· Capacidad de entusiasmar.

· De transmitir confianza y respeto.

· De hacer sentir orgullo por el trabajo realizado.

b) Inspiración

· Capaz de aumentar el entusiasmo y el optimismo en sus subordinados.

c) Tolerancia psicológica.

· Supone el uso del humor, en el lugar y momento justo, para indicar errores.

· Resuelve conflictos sin dañar la dignidad de las personas.

· Prudencia para manejar momentos difíciles.

· Sapiencia para clarificar un punto de vista.

La investigación de Bernard Bass demostró que los líderes que asumen el enfoque trasformacional logran mayor éxito, eficacia, satisfacción y esfuerzo extra en sus subordinados.

El autor comenta que el antípoda (no líder) del liderazgo transformacional es aquel que: “evita tomar decisiones, se retrae cuando se le necesita, no se implica en la tarea  y en consecuencia no se define”.   

9. Algunos productos de la investigación reciente acerca del liderazgo

El propósito de este capítulo es describir e ilustrar los rasgos más importantes de lo que ahora se sabe sobre el liderazgo, en una forma que debería proporcionar una guía de acción dentro de los centros educativos.

9.1
Rasgos y teorías del liderazgo: visión parcial

Los estudios llevados a cabo hasta finales de los 70 y principios de los 80 proporcionaron una información acerca de los líderes y del liderazgo, útil pero limitada. Los intentos que se hicieron para identificar los rasgos del líder llevaron a la elaboración de una pequeña lista de atributos que ayudase en el proceso de selección. Un cuarto de siglo de cuidadosa investigación se ha centrado en dos dimensiones del comportamiento de liderazgo, generalmente preocupado por tareas y personas, con alguna medida de éxito para determinar qué estilo o comportamientos concretos son los más efectivos en las distintas situaciones.

9.2.
Rasgos del líder

Los análisis que realizó Stogdill revelaron ciertos rasgos que caracterizan a los líderes efectivos. Éstos incluían:

a) Sentido de la responsabilidad

b) Preocupación por la realización de los trabajos.

c) Energía.

d) Persistencia.

e) Capacidad de tomar decisiones arriesgadas.

f) Originalidad.

g) Seguridad en sí mismos.

h) Tolerancia al estrés.

i) Capacidad de influencia.

j) Capacidad para coordinar los esfuerzos ajenos para la consecución de propósitos.

9.2.
Teorías del Liderazgo:

La investigación ha revelado la importancia de dos “dimensiones” en la descripción del comportamiento de los líderes. Éstos comportamientos reflejan una preocupación por el cumplimiento de los objetivos de la organización, así como por las relaciones entre las personas dentro de ella.

Hersey y Blanchard (1982) proponían en su teoría situacional que el liderazgo debería de cambiar dependiendo de la madurez de subordinados y seguidores. La situación en esta teoría está, por lo tanto, definida por la madurez, y se proponen dos dimensiones:

Madurez profesional y madurez psicológica. También hay dos dimensiones del comportamiento de liderazgo: comportamiento de tarea a realizar, en el cual el líder pone el énfasis en la tarea; y comportamiento de relación, en el cual el líder invierte tiempo en desarrollar buenas relaciones interpersonales con el grupo en su conjunto y entre sus miembros. La teoría propone cuatro tipos generales de comportamiento de liderazgo, cada uno de los cuales es adecuado para un determinado nivel de madurez. Con un alto nivel de madurez, el líder debería moverse a través de estilos designados “Autoritario” (mucha tarea, poca relación); “vendedor” (mucha tarea, mucha relación);  “participativo” (poca tarea, mucha relación); y “encomendador” (poca tarea, poca relación).

10. Generalizaciones resultantes

10.1. El énfasis se debería dar al liderazgo de transformación, no al transaccional.

El líder es transaccional en la mayoría de los casos, es decir, simplemente se cambia una cosa por otra: trabajos por votos en el caso del líder político y el electorado; seguridad y una atmósfera de trabajo agradable a cambio de la dirección, satisfacción de padres y alumnos en el caso de un director y profesorado. El líder de transformación, a pesar de responder a las necesidades de sus seguidores continúa buscando las necesidades potenciales de ellos e intenta satisfacerlas e implicarlos en el proceso. La consecuencia del liderazgo de transformación es una relación de estímulo recíproco y superación que convierte al seguidor en líder y al líder en agente moral.

10.2.
Los líderes sobresalientes tienen una visión sobre su organización.

Proporcionar una visión era una de las cuatro estrategias o temas en el estudio realizado por Bennis y Nanus (1985) sobre noventa líderes de transformación en una diversidad de contextos. Una visión es:

Una imagen mental de un futuro estado de la organización posible y deseable... tan vago como un sueño o tan preciso como una meta o una misión a realizar... una visión de un futuro para la organización realista, creíble y agradable, con unas condiciones en muchos sentidos mejores de las existentes (Bennis y Nanus, 1985, 89)

La importancia de la visión es un tema recurrente en los estudios sobre la calidad educativa y el liderazgo en la educación. La visión  de un director de transformación puede ser un sueño expresado de forma escrita así: “Nuestra escuela será un centro de aprendizaje en la comunidad, donde cada niño disfrutará en la escuela y adquirirá unos conocimientos básicos, y donde los padres y otros miembros de la comunidad podrán participar en programas educativos para su beneficio y disfrute personales”.

La visión puede, alternativamente, ser una definición de la misión a realizar: “Los resultados académicos de nuestros alumnos se encuentran, en estos momentos, muy por debajo de los de escuelas en contextos sociales comparables en cuanto a conocimientos básicos; nuestro objetivo es estar entre las diez primeras sobre una base de pruebas de resultados académicos más amplia”.

10.3.
La visión debe ser comunicada de tal forma que garantice el compromiso entre los miembros de al organización.

10.4.
La comunicación de la visión requiere de la comunicación de su significado.

Sergiovanni (1987) afirmó: en el centro de todos estos cambios está la idea de que el significado del comportamiento de liderazgo y sus obras con respecto a los profesores y a los otros es más importante que el comportamiento y las obras en sí. La realidad del liderazgo con respecto a los demás es la realidad que crean para sí mismos, por lo que el liderazgo no puede existir separadamente de lo que la gente encuentra significante.

10.5.
Promulgación de valores, “lo que debería ser” es esencial en el liderazgo

Greenfield (1986: 166) afirmó que “las organizaciones son construidas mediante la reunión de las personas en torno a los valores. Ser un líder es, por lo tanto, ser un empresario de valores”

Mucho del trabajo del director implicará un liderazgo de tipo transaccional. Los valores como honestidad, responsabilidad, imparcialidad y el respeto al compromiso son un requisito básico si se desea contar con el apoyo de los profesores. Si la meta es la calidad educativa, entonces será necesario un liderazgo de transformación y los valores asociados a él. La calidad educativa, como quiera que se conciba, es, en sí misma, un valor y, junto con los otros valores, será el tema del debate.

10.6.
El líder tiene un papel importante en el desarrollo de la cultura de la organización

Aunque las definiciones sobre la cultura son tan variadas como las definiciones sobre el líder, existe un acuerdo general sobre el hecho de que valores y creencias están en la raíz del concepto. También se está de acuerdo en que el grado en que se comparten dichos valores y creencias no puede medirse fácilmente ni observarse directamente.

10.7. Los estudios realizados sobre escuelas sobresalientes proporcionan un fuerte apoyo a una dirección basada en la escuela y a una toma de decisiones basada en la colaboración dentro de un marco de políticas y de estado.

10.8. Hay muchas clases de fuerzas del liderazgo, técnicas, humanas, educativas, simbólicas y culturales, y éstas deberían hallarse dispersas dentro del ámbito escolar.

Sergiovanni (1984: 6)  proporcionó una útil clasificación de lo que él llamó “fuerzas del liderazgo”, cada una de las cuales “puede ser considerada como los medios disponibles para que administradores, supervisores y profesores realicen aquellos cambios necesarios para mejorar la escuela”. Las fuerzas del liderazgo técnico incluyen la capacidad para planificar, organizar, coordinar y programar. Las fuerzas del liderazgo humano incluyen la creación y el mantenimiento de la moral, fomentando el crecimiento y la creatividad, e involucrando a la gente en la toma de decisiones. Las fuerzas del liderazgo educativo incluyen la capacidad para trabajar en colaboración con el personal para determinar las necesidades del estudiante y desarrollar el currículo, así como para proporcionar una supervisión adecuada.

10.9. Se debería dar importancia a la institucionalización de la visión si se quiere que el liderazgo de transformación tenga éxito.

10.10.
Tanto las cualidades del estereotipo “masculino” como del femenino son necesarias en el liderazgo, independientemente del género del director.

Bibliografía.

1. Bass, Bernard. Liderazgo transformacional, Universidad de Michigan, U.S.A. 1985.

2. Beare, Hedley, y Brian J. Caldwell. Cómo conseguir centros de calidad. Nuevas técnicas de dirección, Ed. La  Muralla, Madrid, 1992, pp.340.

3. López Quintás, Alfonso. El secuestro del lenguaje, Asociación para el progreso de las ciencias, Madrid, 1987, pp. 463.

4. Maciel, Marcial. L.C. La formación integral del sacerdote, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1990, pp.254.

5. Maciel, Marcial. L.C. Mensaje, Secretaria General del Regnum Cristi, Roma, s/f, pp. 448.

6. Maciel, Marcial. L.C. Mensaje 2, Centro de Estudios Tajo, 1994, pp.226.

7. Maciel, Marcial. L.C. Seguir a Cristo, Antología de Textos, México, s/f, p.160.

FACULTAD DE EDUCACIÓN


CENTRO DE ASESORÍA PEDAGÓGICA








15
2

